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Cuando las tropas italianas desembarcaron entre el 5 y el S cíe noviem-
bre de 1018 en T rieste. Capodisiria, Pirano, Pola y otros centros do la ri-
bera orienial del Alio Adriático, entusiástica y triunfalmente acogidas por
la población local, Italia tuvo ¡a firme convicción de que. había alcanzado
sus límites naturales y podía considerar cerrado, por lo tanto, su glorioso
'risorgimento ".

Los sucesivos tratados de Versalles de 1919. Rapaíío de 1020. Roma
de 1921 y Netluno de 1923 vinieron, además de a confirmar aquella con-
vicción, a ratificar jurídicamente los confines orientales de Italia.

Desde su entrada en esíos territorios, cuya población había sostenido
una dura íuena durante casi un sislo frente a las autoridades de ocupación
austroliún garas y a la cada vez más numerosa inmigración de eslavos,
favorecida por los I labsburgos, Italia se dispuso a la tarea de revalorizarlos
económicamente Construcción de ferrocarriles, nuevas instalaciones por-
tuarias, industrias alimenticias, químicas, mecánicas, siderúrgicas, papele-
ras, refinerías de aceites minerales y vegetales, astilleros, pesca, agricultu-
ra, industrias extractivas, etc.. fueron el resultado de la obra, realizada a
un ritmo veloz. Trieste fue declarado puerto franco, y su importancia azi-
mentó con ello de tai manera, que al comienzo de ¡a segunda Guerra
Mundial era ya el tercer puerto del Mediterráneo, después de Ciénova y
Aapoies.

No obstante al resultado adverso que para las potencias del Kfe tuvo
la segunda Guerra Mundial. Italia conservó Trieste y todo el territorio
oriental bajo su dominio, incluida la península de Tstria, nasia el mes de
abril de 1945, en que al quedar desarticulada la organización defensiva
ilaloalemana todos aquellos territorios se vieron invadidos por las tropas
de Fito, que pasaron a ocupar Trieste. í'.nire esas rropas figuraron también
unas brigadas comunistas italianas.

Fn la euforia de aquellos días muy poca gente se dio cuenta del sis?-
ntficedo de lo ocrníido. ¡Para la aran mavoría de ios italianos y de la
opinión pública mundial lo importante era la victoria sobre Alemania. Lo
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restante no tenía ningún valor histórico. Pero íné precisamente a paríii
de esc momento ruando empezó el tris!o y doloroso calvario de I ueste y
cíe su zona interior.
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Una trágica campaña de terror se desencadenó contra iodos
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o contra iodos aquellos en los que se sospechaba una posible acüfud filo-
italiana.

Mientras tanto, los aliados lucieron también acio de presencia ¡•n I ríes-
te, cbligando a Tito a retirar sus tropas, las cuales permanecen todavía,
sin embargo, en territorio italiano (¡).

Simultáneamente a cuanto acontecía de jacio en aquellos territorios.
la diplomacia internacional inició sus discusiones para decidir los nuevos
límites que debían señalarse al territorio italiano. Los ministros de Asun-
tos F.xteriores de ías grandes potencias se reunieron en Londres del 11 de

' septiembre al 2 de octubre de 1045; en París, del 25 de abril al 15 de
mayo y del 13 de junio al 15 de julio de 1946. Más tarde se celebró la '
conferencia de los Veintiuno en París, del /SO de julio a! i 5 de oclubre
de i946, y, por último. Sos mismos ministros de Asuntos Exteriores con-
ferenciaron en Nueva \orlc del 4 de noviembre al 12 de diciembre de!
misMio año. Cada uno de los representantes de los ' cuatro grandes pre-
senfó un proyecto, resumen del propio punto de vista, dando lugar a Jar-
gas discusiones, en las que se oponían criterios sustanciaímente distintos.
Por fin se llegó a una fórmula de compromiso, aceptándose. la propuesta
francesa de carácter intermedio y, por tanto, no satisfactoria para las par-
tes interesadas, y en virtud de la cual se creaba un llamado Territorio LiLre
cío 7 ricste, situado entre Ruino, a Occidente, y Ciítanova, a Oriente. Con-
secuentemente, toda la zona istriana a Oriente de esta pequeña ciudad
cosiera pasó a ser yugoslava. Tito podría ya considerarse satisfecho por el
regalo recibido de los "grandes '. Pero no fue así, porque mientras Italia
intentaba vanamente mostrar ¡a injusticia que se cometía en contra tam-
bién de los principios de Wilson de 1919 y la Carta del Atlántico de 1940.
Tito no aliorró esfuerzos para reducir ¡a extensión del Territorio Libre a
la sola ciudad de Trieste en favor de una mayor expansión territorial yu-
goslava. La tentativa cíe 1 ito fracasó, pero IR determinación aliada no su-
frió variación a pesar de ía advertencia del Oobierno italiano de une la
opinión pública de la península consideraba la solución dada como con-
traria a ios derechos elementales de ios pueblos. L\l 16 de enero de .19-1T se
entregó, por primera vez. el 1 exto del Tratado de Paz con Italia ai em-
bajador de esta nación en Washington, y el 10 cíe febrero deí mismo sño
se firmaba Hn ambas ocasiones el representante diplomático italiano de-
claró oficialmente que. por no haber tenido su Gobierno ía menor "parti-
cipación ni en las negociaciones ni en las deliberaciones deí Tratado ,
Italia no tendría cpie compartir la responsabilidad de lo que en el docu-
mento de paz se determinaba, ni ante su nación ni ante el mundo inrer-
Jiacional. A los ojos cíe Italia, pues, el acto firmado el 10 de febrero cíe 1917
inere<v ¡a consideración de un Dihtat.

ÍJ) Xns r».-íoriinn.« a a^neJIcs !i-rr:kirío.< que. c/iiiio ya Lpinos JitLn anít.j>. R:ernn
r,;i].i> mino porturin'.-ienlí-s :¡ It.'íi.i <-H el Tra!uik< <lr; V<:r.<a!irs «ir- 1919.
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Cotí arreglo al I ralado, toda ia península de Islria pasa a poder yugos-
lavo, ya que su reducida parto nordoccidental, que debería formar parle
deS lerritorio Libre de Trieste, se da en administración liduciaria a Tito
bajo la denominación de !/.ona B, hasta el niomenio en que se deterriiine
la efectiva entrada en vigor del Estatuto internacional para el propues-
to 7 . I.. I. La restante parte septentrional, denominada Zx>na A, pernia-
n e c en administración liduciaria de los norteamericanos, con la particu-
laridad tlf; que, en contra cíe toda norma de carácter internacional, los
evo.nluales déficits de aquella administración quedan íntegramente a car-
ño del Estado italiano (2).

Mientras en esta última zona !a situación de la población italiana fue
bastante normal en tanto no se manifestase demasiarlo pro-italiana, en la
zona sujeta al régimen de 1 ito los italianos continuaron, la comenzada
triste, odisea. Allí, encarcelamientos, vejaciones, deportaciones, trabajos for-
zados y matanzas eran las medidas que se aplicaban por el simple hecho
de querer rebasar sus límites. De ello dan cuenta, en forma breve y obje-
tiva, todos los documentos e informaciones que en varias ocasiones !ian sido
entregados por e! Oobierno italiano a las potencias interesadas, a la Or-
ganización de las Naciones Unidas y a la opinión pública mundial.

A los pocos meses de las primeras elecciones políticas poslerioies a la
nueva constitución italiana, o sea en marzo de 1948, los Estados Unidos,
Francia e Inglaterra aseguraron a Italia la pronta devolución de Trieste
y su terrilorio. Esa declaración provocó un natural entusiasmo entre el
pueblo italiano, que en el siguiente mes de junio dio su total confianza
a !a política cristiano-demócrata, que alcanzó un éxito notable en las elec-
ciones. Los meses pasaron y la declaración aliada vino a ser letra muerta,
con gran decepción del pueblo italiano y, sobre todo, de los trieslinos. T. Tn
hecho nuevo había acaecido en ia política internacional: el pequeño dic-
tador yugoslavo había vuelto sus espaldas a Moscú y se había aproximado,
consiguienf.omo.nle, a ios occidentales. Fuese cual fuese la sinceridad del
cambio cíe actitud del mariscal Tito. lo cierto es que los occidentales se
olvidaron fácilmente de la cuestión triestina para prestar atención a la
nueva situación política creada en ¡os Balcanes. Fortalecido por el apoyo
moral y material de los occidentales. Tito recrudeció su actitud antiitaliana,
a! tiempo qxie reclamaba una solución del problema de Trieste <Ie acuer-
do con sus deseos. Italia, por su paite, recordó a los aliados la declaración
hecha y que no IiaLía alcalizado ninguna efectividad. jMientrás tanto, la
situación entre los nos países interesados siguió empeorando hasta el
año 1952.

En ese año el Gobierno italiano denunció a la O. T̂ í. !_'., a las po-
tencias interesadas y a la opinión publica mundial las numerosas violacio-

(2) D<s<!r sepfimiihre ¿t> K ' l~ liash» jTmiu cíe !Q\>2. el G o k m o iínli.-inü ha- ienído ijne
frv<5;tr n:ñs ¿e 71.0011 iniiínjtcs dtJ Iirus p;t¡ra tuLrir e>lo« Jííleits.
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ncs tfc que había sido objeto eí Tratado cíe Paz por paito de Yugoslavia
en la Zonu B del T. I.. 1., confiada provisionalmente a su administración
fiduciaria.

Por aquel entonces, y con objeto también do denunciar públicamente
los abusos yugoslavos. la población bicstina organizó una tiran manifes-
tación popular, (pie tuvo lugar el 20 de marzo — segundo aniversario de la
declaración aliada no cumplida'—, y durante la cual se registraron graves
incidentes con ¡a Policía aliada. Aquel mismo día eí Gobierno italiano
in [orinó lelegráficainenle a sus Embajadas en Londres y Washington para
que denunciasen la gravedad de los incidentes y movieran a los Gobier-
nos di? ambos países a reconocer ía urgente necesidad de revisar la situa-
ción de Trieste. Consecuencia de estos contactos diplomáticos fue la de-
cisión cíe celebrar conversaciones tripartitas, que se anunciaron para el
inmediato 27 de marzo (5).

Las conversaciones de Londres se revelaron particularmente difíciles
y se prolongaron durante más de un mes. AI fin se liego a una conclu-
sión, y el 0 de mayo se publicó un comunicado final y un memorándum (4).

Simultáneamente a la publicación de estos dos documentos de carác-
ter internacional, el presidente del Consejo y ministro de Asuntos Rxterio-
res italiano, señor L)e Gasperi. en una conferencia de Prensa comentó los
resultados obtenidos de esta forma:

"Lo primero que hay que destacar es el hecho de haberse alcanzado
snsíancialmenie los objetivos que el Gobierno italiano se había propuesto.
Se trataba, como el acuerdo ahora concluido consagra, cíe asegurar a
Italia una amplia particinación en ía administración de la /lona A, aun
permaneciendo dentro del marco del Tratado de Paz y, por lo tanto, so-
metida ai comandante militar de la misma Zona.

(5) Sobre el alcíiiice y si£¡'iiií irado di* la Conferencia ti'.* Londres, •.-! ministerio lE^íiann
cíe Asuntos Fxterinre.s hizo IR «ifíiiirnto dfiía ración: No se trata cíe tma soínción de! pronn;-
iiiü del Territorio I-iorn cíe Trieste, respecto al cual permanece en pie la declaración tripnTtiín,
mu Firmada rr:rrií->ién en estos ú!fimoc coloquios, y sobre ctiya Lase pt: muirte, re íiljiciia iyirtií-
mentc ín vía pura acuerdes ev^ntnales con Ym-iislav'm. Ahora si? traía de «studnir *;n roíntni.
0 sen en nnn conferencia tripa¡titn, y c:n el marco de In c:mistad atfántiai. liis ^íceisinnes íHi™
perniiían inírndncir en íu adiiiTnisimción do la Tetina A ciertas modiikat innes y asegure.!! tni^i
caiabniación ami^iosa y trarqrulizíicíorn".

{'íí Tosió d«'.'I conmnicadti oficial:

" ' . T_o5 lepreseniantrK de. loa GoLiemo? do Italia, Jel R*íino Unido y do ios Estados i-ri!"
dns hnn concJnído Koy ÍFIS con ve. rsn cienes rriicip.cas el 5 d" filiríl de ÍO52, en un ñüc.ub) ^ —
íítíííir ;i nnr-: rnán tísfrocíia eníanunif ióu er; í¡-i Xonn A deí í orritoriu Lif.re. de 1 rlesfe entre ¡c--*
tres Oi!:iie.n:ns y ron la ¡iTH:orid'.)d loca!. LÍIS amerdos ¡ilcair^i'Ios están cante.iiidc> on fí n--"
Ti;or5ijíínm epir- se íia pnbiíra<Io Loy.

Í2. i-Toz co:iTcrs?K":one> han stipucsfo rrí'cpsnrfamc-iííf* *m íocüiiien coTiipIeic» y rtctn.l:if»r* *--
í^Fns ios asp::iío> de la ací¡:?il eslTitcíura del Gobierno en In 'Z.omi y del alcance üet ^i* '-i-^'-1"
•ífr.Tcirmrs ;* imrrrJnt Er. sin perjuicio de ía snlucíón finul del prc-Menia del fníaTo tiL'f iorr.l-tí"-3

1 JDrr.* un FTI conjuiun. Los pre?ciii'_'> arnemtís crsiár» desainados a dar un nmyor rcct'nr.-r.s-*-*?*-^
prít i¡ro at:l r7;i-/i.:ter preJf¡rmn;interf;e:ite. if;il:ano dtt la 7!ona.
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I !a sitlí. cuidado conslanle de los delegados italianos <:[ de evitar cual-
quier ¡epeicusión en la Zona B de las medidas a adoptarse en la Zona A.
JrJ (.robierno italiano lia considerado la necesidad imprescindible de evitar
el fuclio de comprometer, en cualquier forma, la posición y el futuro de
la Zona E, preocupación sentida profundamente, en primer lugar, por los
mismos triestinos.

... ir.speramos siempre que Yugoslavia sepa comprender la utilidad y
aun necesidad de un acuerdo justo y honorable para ambos países y que
la buena voluntad italiana está fuera de discusión. Pero la premisa indis-
pensable es que acabe toda vejación en la Zona B. ¡Nuestra buena vo'un-
1ad no es suficiente. La responsabilidad internacional del problema afecta,
sobre tocio, a quienes lian impuesto, formulado y Notado ía solución del
Tratado de Paz..., y tengo que decir que nosotros somos inocentes en este
error del 1 erritorio libre. Nosotros, que a su tiempo y ya desde el comien-
zo liemos afirmado que se constituía un organismo que no tendría vida y
que sería fuente cíe nuevas discordias entre eslavos e italianos. Nuestros
aliados pueden ser los tutores de este acuerdo y acercamiento, y nosotros
les estamos agradecidos. Pero «o pueden eximirse de su responsabilidad.
Hoy existe un nuevo problema de responsabilidad internacional. Confir-
mamos esla responsabilidad internacional y decimos que no habrá solu-
ción posible si no participan en ella, con energía y tesón, quienes qui-
sieron ía creación de un lenilorio Libre y que boy están enlazados con
nosolios por un Pacto de Seguridad, miembros corno nosotros de la misma
comunidad atlántica. '

!5. I -os Ires Gobiernos eonrían quo el espíritu de anihfabíc comprensión que ha ('¿tildo
(onsiautenieníe presente en el curso cíe Lis conversaciones acompañará también a ja ejecr.uén
de la*. disposiciones contenida-? en el mernorándum.

-1. Tai confianza esta reforzad;! por la comprobación de que c:stas conversaciones, si Lien
limitada;: a le: t uestión de la administración en la Zoi:a A, han puesto vr. evidencia que les
ír*rs (lobierno.s, inspirados CTÍ los fines y principios <le las- Naciones Lindas, estiín decididos
a promover y estimular la colalinración pacííh:a en los pronlenías internacionales y ••! respeto,
en todas parles, de íes dereciics ímnianof y fíe I;¡s libertades iimdair.entules.

Ruma. 9 d« mayo de V)~>2."

Texto det memorándum:

• • ' " 1 . De acnerdo con la dedsión anunciada i;! 27 de ínur/.o «c l ' J j i y >:i el iiit<-ní.;i de
l̂er-r-tr a la adopción de meditias para nr.it m¿«.s esíreília coIaLorridi'f.-í enrr*: sí y tan la Huíori-

dac' iocaí er¡ 1?. adrnjnisír.'.cióri de la Zona A. los Gobiernos di; Italia, del í?fjii!) \. nido y
•de los Hsíacíos I,nidos han aproríadn las i;iíjn:f:ntes (::nciusione.s y fieucrdos a!) anzzirlos por ?TIS
repr< ̂ en' antes.

2. L"S !rcs Gobiernos lian paxiido de la ¡Tremisa. por Loaos aceptaiias, de qne í-slas
dispo^icioríes sean tío tal catüraiL-Xrt qne no pn.'jiz^t¡¡ien ía solución irnal reíaLivá ÍJÍ ínturo r.\:i
Terriroro f:n su ronjunltí y dt: rt>niiiLnur asegurando ;t iodos los nanitautes t-e la /.ULLA I\ f-ott-
de los -iereííjos ¡iunuint!.=; y ííe las libertades fundamentales, sin cisiinción de ra/a. sexo, ¡en^ca
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I.n opinión púhlicn italiana aprobó y apoyó (a acción de su (¡onirmo
mientras <{uo I ilo, como inmediata conírnmrrlkln, reforzó la posición yu-
goslava cíe la 7,ona B con mayores mecliclas militares, políticas, aclmínis-
írativas y jiirisdicciortíileí?. Ll 21 cíe ocíuLre. eJ Gobierno íiaííano propuso
ni de Belgiaclo que la cuestión se sometiese al \ rih-imal Internacional cíe
Justicia cío I .a Haya, por considerar que la aclitud yugoslava en la Zona B
constituía una violación del J ratado cíe Paz en arfizellas cláusulas <\\tv
estabieren la vigencia cíe los ordenamientos jurídicos preexistentes, los ita-
lianos, hasta la constitución real del mencionado Territorio Libre.

Tifo rechazó la propuesta y, H\ poco tiempo, en un discurso pronun-
ciado en Toplice, precisó su punió de vista afirmando que cíe nada val-
drían las presiones ejercidas por los occidentales en favor cío Ilaiia. T)c.
acuerdo con la iesis yugoslava. 1 riesie no tiene ningún Valor sustancial
para Italia y reviste, por el contrario, tina grandísima importancia econó-
mica, nacional y geográfica" para "Yugoslavia.

lisias declaraciones ^-como tañías oirás anteriores y sucesivas— han
provocado siempre ía reacción cieí Gobierno italiano, que. traía de impul-
sar a los aliados para que resuelvan la cuestión cíe ionna definitiva. Poro
!as presiones italianas no alcanzaron éxito, y así transcurrió un período de
var/os meses de relativa paz.

". Como los GoLiernos 'del Reino Unirlo y tío los Ks tridos Unidos amscrvan ln lespun-
saLilkíarl respecto a la Administrarían de 1H Zona A, que les corresponde <:oi¡ arríalo til 1 ra~
lado de Vnz con ííaJííi. i ípeciaímenh? en un Anexo VTI, i'I Co:n¡uitJariÍc ¿c ÍÍÍS írorjas ;Ií'f
Reino l.Tniíio y de los listne'os L nidos ronsena iodos los pocírres de L-oIjicnio <*n !n /Conn.

4. T»*rn»'rjcl(j cii cuenta rm-into í>rorcíííc*. los íres Oobifrnws han npronaclo \n* •.^i-iiioiúc*
disposiciones.

3. Pj OuLiííino iíalinnc no:u])mrá txn (Jon^rjcro poli I un ifíií/ano r*?rra del dtiiinnd-.tnlü
de la Xona para t]uc lo represente rn íottns las materias qno Interesan a ítaíin resjjccto n<*
la y^oivd. líl Consejero polííico italiano iendrá tm "staiiis" análoi-o al cíe los Cnnsr,it*r¡)S pv-íí-
ficos df los Estados Unidor V del Reino Unido.

6. El Oohlornn ihiliano propondrá íni Director supremo de le Adinfnrstración y í-erá tti-m-
I>rad(» por el Comandante tic ía Zana. Hl Direríor supremo de la Adim'n:sh*íu-ión será respon-
sable unie itl Comandante río la Zona y eje reitera tajo su aírerx-ión, por mi:di:) <.u* do^ Oiroc-
riones. las iimciones del gobierno civil índicíuios en ios siguientes aoartados, i enor¿ Í3?ij-; "̂í1

«tí:n.:nistración:
2) Una Oirección lie! Interior, consistente PII las siguientes serrirjnes: Ciníjierno •'-' i i '

(Hresidcnria de la ZO:IÜ. A>Tmtíiniientos), Oepartfimenio de Trabajo, L)í*j»:irtamentu de A^:1?-
íencia Son'n!, O tierna dn Sanidad pública. Oririna de Instrurrión pública. Oficina ííf.1 í. er?so
y H í̂oidf>;íií.vj. Sen icio fíe ííicenJio?.

h) UIIÍ'I Dirección de Hacienda y Eronninía. consistente en las siiííuenles secrr^nes: !>--
píirhimiTili» t?e Couverrio. Departrunirnh) do Producción. Departamento de ííacieütlií (nimircsas
Aduc í a s y CJTTIIITTÍÍM d¡; Hacienda), Depar^u:r,enlo cíe Tninspurtcs, l)t:partii:nentíí de O m u - ' i'--
LIim« y Sí."ív:r-ír>s p:'rí>Iicos ^a extrp^Jón cíe las Construcciones y <íe }a¿ aín/:íiT7?íjr:!n-- 7;'¿ni ¿a1?
iutír/rj;; del .Remo I_'nido y Jo los listados 'Luirlos), Oficiriíi de Aüricnílur.i y P'.-.= .VÍ. - f ri:••-";"1

de PrHstsinfíS.
7. líí Gc'niemo Irnlíano propondrá ftaíLinos en número s¡jíi;ienie para aseí^nr.-ü: Jn t^ir.^rL-

fin úr \;Í Á.fiT2ih¡islrzu':riTi r:e ÍH>* Oírecfíoníí;, ]Dí:r:arfar:iejifns y OíkiiiEis a qne SÍ» rt-firr- *'- T-~
rr<±lo <», y seiñn nombrados Jeí siismo iimdo por t-I C.\jmanJnut*í de la Xjjn:i x*-rel «í»*-"='I1-!^!;:'*ir

rus diversos raic-os y í unciones en las Díreo.iorir'J, L)epaitan¡«rit(>s y Ori* in-js ' "íriíi''-- - r ' - 3
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Rolmsteckhi Yugoslavia por Í*¡ apoyo polciic o que ofi< iosamenlo le Jjq-
pensnnn Inglaterra /—recuérdese e¡ viaje (!<*[ Mariscal a Londres*-* y por
las ayudas económ ico-mili I aros dv Lsl arlos Unidos. J ilo supo aprovechar
inlelíííeniemenle STT favorable situación política para (fue los aliados se
inclinaran a favor de sus prevenciones, ante el peligro de (fue Yugoslavia
so reinleíírasc di» nuevo o la esfera polílica moscovita, lista acíilnd proveí-
radora ndcfiiirió particular firmeza cuando, en un discurso pronunciado
en Sfímhasso, pequeña localidad de la Zona B y a breve distancia de la
Zona A. el 7 del pasado mes de septiembre. 1 ito se manifestó ahieiía-
mente con ira rio a f oda ronna de compromiso e insistió en que la única
solución posible y aceptable por parle yugoslava sería aquella de nacer
de 1 ríesfre una ciudad internacional e incorporar todo su "hintcrland' a
Yugoslavia. Ka reacción italiana a esta intransigente postura fue inmediata
y enérgica, tanto respecto a Belgrado como a las potencias aliadas. Una
vez más r.e ])uso en movimiento la máquina diplomática, y después Je
largas consultas se llegó a la declaración oficial cíe fcslados Unidos, Fran-
cia e Inglaterra por I ¡i que se determinaba la entrega de la Zona A en
administración fiduciaria; pero becba esta declaración en lecha 8 de oc-
tubre, no se esifibíecííi, sin embargo, cuándo tendría lugar la iransi'ei^n-
cin a Italia de ¡os poderes efectivos.

responsables ¡>nte el Comandan!** Je In /^ona. ¿i través del Director Supremo ríe la Adnuriis-
fración. Las pcrsor.íX inm>I"»ríiaíis en ronronnitícid can íits ílispiísifioiü's del nn-^'iitr nánai(¿ y
del prrrftionio párrafo 'i, pudran ser susíitiiítías por vi ConiHndanh* de la Zona, qni' Jjí.vir¿
<lc nuevo ai OoKierro italiano pr«ponf¡a sus su<:csnros. KI OoBierno itrilirino conserva oí *W«-
cí:o de icclnnuir las perstmas p;>r t*:l propuesta;;. lutíiticándoln tlrLifUinieiih; aí Comandaní»? <lti
la X<I:IÜ. Lo? «íiiipí^adn!* iocalíN ejercí ejercen Ftiri<~fo;ies fh-íles en r\ Oultícnio Miíiíar KÍ ¡VHI
m;i riten icos en el eiercÍLÍo do sus ejiníns en la máxima proporción que sea prádft amenté •!<•<•-
íiDie; t iKiícjtixer fie>pi!in st.*rá eleríiiíu-.o mn la previ,i iinmiv.it St'-n <lei C\)inandarle tíe I** Á*.na.

& Armíjue inirfalíñenle ,sc tiene la intención de conservar la «t ti:al or^niiízíu ion <ír las
Dirercioiies atíminisíralrvíis por parte del Director supremo tíe la Adniinistración, íciidm t'sic
faculta*íes píiiü proponer niftdiíiraciones al . Comandante tíe la Zon;* y Hevaría^ a erecto nn
la aproLitrióM ce r*sie íílíiino.

9. í >̂s tr»*-; Ooltieraus lian pnosío de ri'íieve Ins íníimns vínculos e.\istenie^s futre la <-¡'a-
ntinúa de \t\ Xona v íci eríiíionifa italiana en su <nnjuntn. así como ia r^tmriul ronírilíuc-ion
qTie eí GoljiTno italiano presta al Iiienestar de la ^orta. I.os trfts Goíiientns. por •"-Un, re.ii«rH].".m
que Indos Ic:s ::rnertítis 'ioinópijríís y íinanrk'njs t'^isieriíí'S t-níro ^í respertn di; la Xoiui A. nsí
mnio Ins ar-it rdos aíraii7,ííd*is sof»re ía ríase We hiles cu-aérelo-;. [ierrnanezraTi !rn pleno vi^fir.

I .os ftíiil'oles c»1 srüiindíid sobre »:•! coíiíercío srtit.'mrif?u:!ai '"onliriTiaríiu síeriíííi í¡ríínir-í>fni-
dos n;ir o^iíiales cíe i í íemn X. nido y de Ins H^tmlns 1 'íiúlnt rminríracíos p.ir i'í Con^andanie i|f?
in ZOIKI y a'5poT!íilhItls Riiír- e'I.

10. Lw« Gi^nV-'ipns ct'i Reino l.'uffio y dî  los llshKÍns X nidos tínrár ír:ítnií i luí;»'-: ;J
Coinandnriíe de la ¿tmn en lo t¡nfi ^f rcíicre a la aplicaciúij cíe ftis presentes afncníns \ pür.t
ln=; íicoe^riñ* ;tíínnti-íf Junes que I^ava qm: irsiredmir '*n id acliiaí rtr^nniíat ion J^í Oohf^iro
niiliíar. con el $hi de rnujplir las nisij'>sftifones <i*> «síc laenítiT^Tiarrm, fan prtmfn ^en |ír¿!cfir-tiíiíe,
••n '-I fnn-.il i ilr ' J ran^i r i:n ^i-rfuiílrtiier.ro sii^í a ricial rlr ins niwmüs antes riel 13 *U- '¡alio
í
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l a respuesta de Tilo a la declaración tripartita fue viólenla. Tropas
yugoslavas fueron concentradas tn las zonas fronterizas y en Trieste, es-
tableciendo sus puntos de abastecimiento en la Zona B, en la que la guar-
tifción fue también reforzada. Simultáneamente, eí dictador pronunció un
destemplado discurso en SI<oplje el dza 12 de octubre, de! cfiíe no con-
sideramos necesario reproducir aquí ninguno de sus alegatos por ser tina
repetición fie! de los precedentes. Por último, eí Gobierno de Belgrado
formuló una protesta, enviando Notas diplomáticas a ios representantes
de Italia, Estados Unidos y Gran Bretaña y denunciando ante el secreta-
rio general de la O. .X. U. la declaración aliada.

Entre tanto. la Unión Soviética, que hasta entonces se había manteni-
do en uiu> actitud de prudente reserva, intervino también en el juego di-
plomático, manifestando su oposición al acuerdo tripartito.

E! Gobierno italiano respondió concentrando rápidamente sus tropas
en ía frontera yugoslava, si bien en número inferior a las de Tilo, y si-
tuando algunos buques de guerra en e! puerto de Venecia. Simultánea-
mente dirigió una Noia que concluye con la siguiente declaración: En
los círculo.1- italianos se opina, ade.rnás, que una conferencia como la pro-
pues! a por el Gobierno yugoslavo sólo tendría sentido si se acepta previa-
mente ía idea de ¡a celebración de un plebiscito que Italia na propuesfo y
mantiene romo base esencial. Después de jas repetidas experiencias nega-
tivas tlc.I pasado, toda conferencia, ya sea bipartita o pluripartita. dirigida
a solucionar íntegra y delictivamente el problema, y en la que Italia no
intervenga en un pie de igualdad con ¡os demás participantes, igualdad
que sólo será efectiva si se lleva a ¡a práctica la declaración aliada de!
día •'"> del me» en curso, no tendrá ía menor posibilidad de éxito".

Por sú parte. la Prensa italiana, fie! intérprete de la opinión públicí.
nacional, íñadió, entre otras cosas, que sólo se jJodrá hablar de confe-
rencia cuando la transferencia de poderes se haya cumplido", l'.sta firme
actitud tiene su lógico fundamento en el hecho de que ningún Estado pue-
de renunciar a ningún derecho ya adquirido por negociaciones diplomá-
tica.-' y ponerlo nuevamente en discusión de manera gratuita. Por lo que
se refiere a la conferencia y a la propuesta deí plebiscito, se afirmó íjue
nuestro Gobierno es favorable, sin duda alguna, al plebiscito, y no sólo

al fundamentado sobre ios datos de la población actual, sino también so-
bre los deí censo de 1921, anterior al régimen. Fascista y a la prerezid:da
desnaturalización étnica del territorio, de la cual tanto se Labia en Bel-
grado, cors olvido de las violencias conocidas durante estos años en -a

Zona B del territorio . Esfa segundad se afirmó con ía certeza de que el
puebio ití'íiano participa de los sen'imienios que animan a sus hermanos
del F. L. i'., y de que, por lo tanto, ellos. "los iialinrsos, no quieren cjiíe
la deliberación de los Gobiernos aliados signifique repartición del terri-
torio de Trieste o sea qtre la situación cíe hecho existente pueda lleí;Vir n
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ser Tina situación ele derexlio'. Ksta posibilidad será rechazada siempre
por los italianos.

Ante lo inconciliable fie la actilud cíe ambas parles interesadas, los
ministros de Asuntos fcxteriores cíe los Gobiernos de las tres potencias
aliadas se reunieron en Wásbington y, después de prolongadas conver-
saciones, convinieron en proponer la celebración de una conferencia p'cira
dec/dir sobre Ja nueva situación. Semejante proposición ha venido a ser
una nueva victoria diplomática y moral de Tito.

ííolia T)ioíestó e hizo conocer su determinación cíe que participaría en
cualquier otra conferencia, pero sólo cuando llevase a cabo la entrega de
la Zona A en administración fiduciaria, según la citada declaración del
8 de octubre.

I a acti'ud agresiva del dictador yugoslavo, al propio tiempo, quedaba
puesta de manifiesto por su declaración de qne la entrada de un solo sol-
dado italiano en la Zona A se consideraría como motivo suficiente para
que <ns tropas ocuparan roilii amiente esa Zona y Trieste.

Eí presidente del Consejo y ministro de Asuntos Exteriores de Italia.
G?us?ppe Pella. Iiizo Raía una vez más de su buena voluntad y de su es-
píritu conciliatorio, y al ceder ante la insistencia aliada, puso una última
condición inderogabíe: la de que, antes de la conferencia propuesta, se
fijase la íeclia de entrega de poderes a Italia para la administración ii-
duciaria de la Zona A.

Pero también Tito, al recliazar esta proposición italiana, lanzó una
contrapropuesta, con carácter de última concesión:

a) Limitar a la ciudad de Trieste el plebiscito que debiera decidir
stt futuro destino.

b) Oecidi)' el destino del resto del territorio de la Zona A cu una
conferencie: internacional en la que participasen Italia y Yugoslavia, on
conformidad con la última propuesta formulada por las {res grandes po-
tencias occidentales.

f.\n eí momento en Cfue redactamos estas líneas no se lia determinado
todavía la feclio en que deberá efectuarse la conferencia, ni creemos que
vaya a efectuarse muy pronto, porque su celebración está íntimamente
vinculada a las contingencias de la política internacional.

Fsio ê  así porque el problema del llamado Territorio T.ibre de Tiií'ste
lia sido creado artificiosamente al acabar la segunda Guerra /Mundial,
despreciando aquellos principios esenciales sin los cítales ningún proble-
ma de política internacional pwede encontrar solución. Por ello estamos
convencidos de q\ie ésta sólo se alcanzaría con una intervención activa
y firme por parle de las potencias <jae permitieron esa creación artificiosa,
!o cnal nos parece difícil e nipotélico.

[tafia, romo así lo fia expresado cf presidente del Consejo, Peíla. ilesea
continuar la política europea liasta cdiora seguida, por ser Tin país <-s«>-
ciaírnente anticomunisia y no obstante la existencia de un inerte partido
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de este significado. Pide sólo tm poco Je comprensión y de benevolencia
para los derechos que le fueron reconocidos en el Pacto de Londres
de 13! 3, i;:n lejano, y también repetidamente en eslos úllíinos años por !os
mismos aliados. Y recuerda, sobre todo, cnie lo artificia! de este problema
no se resuelve con e! tiempo, ya t[ite el tiempo, en este caso, no trabaja
en ¡avor cíe nadíp; ni di.' Italia, ni de los aliados, ni de la causa de la
paz, que tanto interesa a todo hombre de buena volimlací.

SANDRO TACCONI
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